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Se aborda el vasto proceso de gestación del Plan Decenal de Educación,
desde la cosecha de los prirneros fiutos, hasta el momento actual. El
autor  p iensa que es necesar io anal izar lo a par t i r  de un punto de v is ta
crít ico ,v propositivo que perrnita superar las experiencias de refbrnras
antenores.

Independientemente de los avances alcanzados en cuanto a aprendiza.je
de r.nodo general, la correlación que existe entre los fundamentos fl losó-
ficos conceptuales del Plan Decenal como tal. ¡, la formación docente
como pi lar  del  mismo, abre e l  espacio a preocupaciones basadas en h ipó-
tes is  actualmente ver i f icables en la  actual idad.

Cloexis ten la  anarquía y la  d ispers ión con e l  d iscurso actual izado de avan-
zada.  condic iones que obstacul izan e l  d iseño ) ,puesta en rnarcha de pro-
ced i rn ien tos  que  gene fen  p rác t i cas  de  p roducc ión .  c reac ión  1 ' sabe r
proposi t ivo.

Hay'e lernentos c laves de la  cul tura dominicana que deben ser  tomados en
cuenta en e l  anál is is  de los procesos educat ivos.  de modo que los p lanes
no se enmarquen en el aspecto curricular de fbrma parcial y tradicional.
como lo conf l rman d isposic iones v igentes en lo  re lac ionado con la sepa-
rac ión entre contenidos v d isc ip l inas.

Es necesaria la refbrmulación del perfi l  del maestro y la maestra acorde
con las necesidades de desarrollo, aprendiza-jes significativos y' capacita-
ción transforrnadora que supere las polít icas tradicionales y' obsoletas.

( ' )  I ns t i t u t o  Tecno lóg i co  de  San to  Domingo



Las erper iencias de seguirn iento y cont inuidad a los progranras universt -
tarios ofrecen resultados desalentadores. pues Ias estrategias cducativas
i rnplementadas g i ran en torno a práct icas t radic ionalnrente d idact is tas que
han s ido superadas.  Los paradigmas fundal lentahnente t radic iorra lcs con-
t inúan or ientando e l  proceso.

L.a formación de mae,st r r ¡s  debe incorporar  una v is iún arnpl ia  v  var iada
de la sociedad.  re lac ionada a la  cot id ianidad.  permi t iendo 1 '  propic iando
la creat iv idad e implernentación de e lementos cul tura les conro rnedios e
instrumentos de pedagogía formativa. Urge una verdadera transfbrnla-
c ión educat iva.  que re lac ione a n ivel  orgánico e l  funcionar l iento de las
escuelas con e l  aula y la  v ida d iar ia .  enfocando e l  ind iv iduo conro su. je to
de su entorno.  Urge dar  pasos de avance.  de vcrdadera t ransfbrmación.
de actual izac ión de conceptos.  deiar  a un lado e l  pasado.  rc torranclo de
éste soló las exper iencias de aprendizaje.

Las propuestas real izadas por  INTEC y 'e l  Centro Poveda par t iendo dcl
enfoque del  lnaestro 1"  la  maestra como inte lectual  t ransfbrnradur a r  la
capaci tac ión de éste/a en torno a los e jes Saberes y Conocimiento.  Arn-
b iente Natura l .  Socia l  y  sus Relac iones y Corr ientes E,ducat ivas Contenr-
poráneas,  nos acercan a una perspcct iva rnenos hegonónica cn térnrrnos
d i sc ip l i na r i os .

Palabras c laves:

Plan decenal .  educación.  fbnnación docente.  curr icu lum

Antecedentes

Se me solicitó una introducción breve en el sentido de un
cierto balance del proceso. Básicamente. desde la maduración
del Plan Decenal como Lln cierto resultado visible. vale decir.
sobre todo desde 1992 a la fecha, que no puedo. por razones de
tiempo. cubrir todo el proceso en sus detalles; estoy obligado a
moverme simultáneamente dentro del proceso viendo Plan
Decenal y Formación Docente, buscando co-relaciones. interpre-
tando lo general y lo específico, avanzandojunto al proceso para
no perder su hilo. y. sobre todo, rastreando ciertos avances que se
hicieron en términos de cómo se iba a dar aquéI. como premoni-
ciones. puntos de vista. juicios. reflexiones que nos dicen lo que
iba a resultar v luego, lo que pudo resultar. Busco experiencias 1'
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lecciones. sugerencias que nos dicen lo clue hemos l-recho. "¿,por

qué hemos hecho eso en esa sociedad?". l'. cn muchas o en lodas.
continuidades. a veces colrro reciclaje dcl pasado. clue señalo que
son el meollo. o. como decimos los dominicanos. el c'ocrn'íc'untt¡
de lo que podríamos reflexionar ho1'.

lrn 1991. en un trabajo que la prof 'esora Alejandrina (ierrnán
y yo hicimos sobre la fllosofla de la cclr"rcacitin. cn sus conclusit'r-
nes sobre las experiencias de refbrnras que se han hccho cn el
país. resumíamos diciendo que regulanltcute no ternlillau colno
refbrmas verdaderas. sino que se van hacicndo variaciones; ciue
si plantean cierto nivel de ruptura o ciertos c¿unbios importanlc.
terminan en crisis políticas "o (textualnrente cito) se proclucen
bloqueos para f ines de impedir su viabil idad. a pesar cle las l int i-
taciones admitidas por sus propios formuladores". Vo1' a utilizar
mucho esa forma de acercarme ai problenta para hacerkr lo nr¿is
objetivo posible.

En el: -,rndo trabajo que hicimos en 1992, sobre ( 'ulturu,
('iencia y (lonr¡cimienlo. argumentábamos que los planes. cuan-
do se elaboran "no responden a una l, isión de total idad [. .  .  ] :  que
se conciben -los planes de formación- abordados por áreas
ref'eridas al desarrollo de los sujetos )' otros referidos a áreas
curriculares"; es decir. que hay temáticas aparentenlente de lbr-
mación general 1'de áreas disciplinarias. )' que las estrategias de
reforma curricular generalmente no tienen una estrategia de tota-
lidad; entonces decimos que se abordan curricularmente r muv
parcialmente. dentro de ese concepto de refbrma. Eso fr,re en
1991-199?.

En el congreso del Plan Decenai que se culminó en 1992 se
hicieron algunos trabajos previos. Hay un trabajo que se presen-
tó sobre los actores, que fue el material de insumo del área de
fbrmación, pero, ell lo que refiere al Plan Decenal. lo clue aparece
en las declaraciones generales y en la de su área correspondiente.
es lo siguiente: "Participaremos en la generación de estrategias
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para la profesionalizacióndel magisterio. centradas en ia organl-
zación y el desarrollo de un sistema de fbrmacióu. capacitación r
actualización". y después en las sub-áreas correspondientes. se
plantea "establecer el Instituto Nacional de Capacitación ¡.' Ac-
tualización Docente" (Decúlogo de íu'eus de lo.s uclrtres tlel pro-
c'eso educa¡iyo. diciembre 1992).

En marzo de i993, nosotros dijirnos que "la formación dei
magisterio no fue tratada en toda su profundidad a lo largo de lo
que ha caminado el Plan Decenal como probablemente se han
tratado otros aspectos o situaciones. geuerándose cierta sittlación
de incoherencia y anarquía; esto requiere una interpretación. re-
ferida a cómo se mane.ja políticamente el poder ,v los f-actores
corporativos que inciden".

Hacemos énfasis tanto en la política del Estado como en el
Sindicato de Maestros. y en cómo se articulan esos intereses de
poder, pero llamo la atención de la situación de incoherencia 1
anarquía que )¡a nosotros comenzábamos a avanzar cn marzo dr-
1993, otorgando una implicación polít ica a ese proceso.

Modelo de currículum, modelo de formación de
maestros

En ese mismo texto. se hacía referencia a la orclenanz.a 4-8J
que se ha utilizado como punto de enlace con la ordenanza 3-97
de ahora. donde decíamos que las asignaturas de formación ge-
neral eranun 53.6%. y las asignaturas de /bi'moción pedctgrigictr
un 46.40A. Dentro de la formación general estaba la fbnr-ración
disciplinar. ,v comentábamos ahí lo que es necesario pletnlearse
por tradición histórica. que es la problemática del currículum por
asignatura y disciplina académica.

En segundo lugar, hacíamos una crítica de disposiciones exis-
tentes acerca del denominado cuniculunt de colec'ciór?, qtle es
defrnido como aquél en el que los contenidos ,v disciplinas están
separados y delimitados Llnos de otros segiur la tradición de tbr-
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mación disciplinar. El concepto de curriculum da colec't'ión no
es un concepto nuestro, sino de un autor que nosotros citamos
entonces. pero al que hacíamos una crítica en ese sentido.

Ahora bien, estamos analizando un proceso bastante crítico.
con muchas debilidades. En 1993, en una carta que lne corres-
pondió finnar el 6 de mayo (a dos meses de rnarzo). cuando se
termina esa investigación del PNUD. carta enviada al licenciado
Lorenzo Guadamuz, se dice: "...En la página 5 (del docuntento
-que ha presentado hoy De Miguel- Propuestu tlirigidu ul e.s-
tablecimiento de un sistema de.formación tle ntaeslro,\ paru el
nivel biisico) se asume en cuanto a los mecanismos de titulación
usados históricamente. la cal i f icación de sumamente eficaz.
recurriéndose únicamente a parámetros cuautitativos dc ntás cs-
tadísticas. estando ausente el análisis cualitatil'o en cuanto a la
razón y éxito de esa t i tulación; la doble r ' ía sociopoiít ica de este
pretendido éxito es el trofeo resultado y la necesidaci de estabili-
dad y ascenso corporativo de parte del magisterio''.

Entonces hacemos una crítica del pacto, que nosotros llarna-
mos "de naturaleza populista", que se da muchas veces entre las
polít icas gubernamentales y las respuestas de los sindicatos
magisteriales. Nosotros decíamos con relación a ese docur¡ento.
que tiene una concepción curricular formativa tradicional. la cual
"no supera la situación actual -de ese momento- y agral,ará la
misma, al pretender una modernización textualmente- anar-
quizante". por los grados de diversifrcación formativa quc estaba
planteando.

En la página23 de ese documento se propone una estrllctura
del plan (de formación de maestros) que no incorpora los saberes
-v la pedagogía contemporánea. con lo que es obvio: su fiactura
en relación con los acuerdos básicos de Plan Decenal en su con-
greso. E,sto es, simple y llanamente, porclue siL.ntpre nos csta-
mos moviendo entre algo que se aprueba. que avanza. y algo que
cuando se va a replantear, retrocede en relación con lo que se
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avanza; y se recupera el avance en un sentido consertador. cso es
una cosa muy interesante en este proceso.

En esa carta -a la que seguimos ref-lriéndonos--. también
se insiste en lo siguiente: "E,s obvio el esfuerzo sistemático 1' en
varios espacios, por no dar continuidad a los acuerdos que se
hacen, un curriculum de colección disciplinario. jugando alter-
nativamente con el concepto "eje" y con el concepto "discipli-
na" .  Es deci r .  se incorporan v is iones nucvas.  que coer is ten con
visiones tradicionales, conviviendo así la discipl ina 1' el e. je.

Sobre el componente de (treus de conocimienÍo (un concepto
que nos ha l lamado mucho la atención). 1o quisiera quc se nos
dijera cuáles son las áreas que no son de conocimiento. cuando
se está trabajando en planes fbrmativos. Pero ahora se ha inven-
tado un concepto que se introduce, que es "área de clásicos".
"científtcos". incluso olvidando que todas las áreas o ejes tienen
elementos referidos o son del conocimiento.

Seguimos diciendo en esa carta que el Plan Decenal del Con-
greso es un plan, y el plan de esta capacitación es otro plan que
camina sin sujetarse a cieftas líneas básicas que ya se habían apro-
bado, siendo esto, por tanto, raizde desagregación. punto de frac-
tura.

Como alternativa. en la página 9 de esa carta se hacía una
propuesta que dependía de la concepción orgánica global del pro-
ceso de formación. sobre el establecintiento de

L Círculos de estudios por unidades escolares o grupos de
unidades.

2. Centros provinciales autogestionarios o co-gestionarios,
de manera que el plan sirva para institucionalizar.

Se está planteando así. claramente. el problema de la descen-
tralización y de ir de las bases de las escuelas. a las estructuras
administrativas del sistema. con otro sentido. ) que los resulta-
dos se constatarán porque el plan de capacitación. sus áreas y
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ejes temáticos establecerían sus resultados \ procesos por cen-
tros de interés diariarlente delimitados. F.s decir. por el traba.io
cllre sc haría en el aula. la eflcacia (del plan de fbrrración cle maes-
tros) se iba a evaluar en la medida en clLle esta ' isión l legara al
lbndo del aula.

Programas PRODEP I 'PPMB, y  e l  sent ido de las
rcformas

[:n el marco de este proceso que estallos clescribienclo. se
elaboran los distintos provectos de fbrmación cle maestros: uno
cs el Progrumu de Desctrrol lo clc lu Educut' i t in printctr ia
(PRODEP). 1' el otro es eI Prog,amu tle ¡trtfe,sionulizución rle
ntaes[ros bachilleres en ,sert,icit¡ (ppMB). qlle se inician en el
año 1993.

En el caso del PRoDEP. en una de sus r,'ariantes (porqr-re tie-
ne muchas variantes dependiendo de la uni','ersiclacl o cl centro
de estudios superiores que lo implementa). pero con porccnta.ies
más o rnenos homogéneos.  obser 'amos:  cuatro árcas ¿/ ¡ , r -
ciplinares. entre un 80-82% del totar cre créciitos. \ Lur árca cie
formación pedagógica en un 20-19%. En esta r,aria'te clel
PRODEP nos apoyamos para utirizar nuestro concepto cic anar-
quía y de desagregación que se veía manifestar.

Frente a esto. si observamos la carga académica del plan del
PPMB' una experiencia muy interesantc. ad'ertilnos crue tiene
otra estructura que fue reflexionada mucho rnás a lbndo. l)c sus
cuatro componentes. Los ,Sujelos sitttudr¡.s, colt Lut 125%. El
maestro en el entorno- con un 4.1% (ambos compone'tes nlu),
articulados),y El moestro conto acror en l,,s pr.ce,s,s etlucariy's
de la escuela, con un 20.8%, constitul,en el área denomi'ada
sociopedagógica; o sea, el maestro en su rclación con el conoci-
miento.

Las áreas discipl inares. con un 62.5nA. son el cuarto colnpo-
nente de ese programa, que trabajó co, J2 créditos. En t¿u,rtos
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por ciento, \n37.5o/o corresponde al área socio-pedagógica. con

componentes muy interesantes ya citados, y un 62.5% tiene que

ver con todo lo que son las áreas disciphnares.

En 1993 hubo mucha discusión sobre la formación de maes-

tros. INTEC había hecho una propuesta sumanrente interesante

en mayo de 1993, cuando se hizo la licitación específicamente
para PRODEP, que planteaba una visión totalmente diferente. un

plan de capacitación con tres ejes de formación: Saberes y cono-

cimiento, Ambiente natural, social y stts relaciones, y (-orrienÍes

e duc aliv as c onle mpor áne as.

O sea, se planteó el problema de hacer la formación sobre la

base de tres grandes ejes, no pensando y reflexionando desde una

perspectiva exclusiva o hegemónicamente disciplinar. y que ese

plan formativo podía tener una potencialidad organizativa de

desarrollo, en la medida en que los núcleos de maestros del pro-

yecto, al construirse a través de ejes temáticos vinculados a su

realidad, puedan articularse orgánicamente, y dar continuidad al

mismo proyecto en una dinámica autogestionaria y co-gestionaria.

Estaba pensando también cómo mantener permanentemente

en la base de las aulas el funcionamiento de la experiencia
curricular asociada con la formación de maestros. Ahora. teniendo

en cuenta ya que PRODEP y PPMB habían comenzado en no-

viembre de l993,IaComisión de Constrttcción de Conocimiento
valoró la necesidad "...de reorientar los programas de formación
y capacitación de maestros, articularlos y reformularlos. En la

actualidad -1993-, "el proyecto de capacitación de PRODEP
se implementa en un proceso caracterizado por la dispersiól l  (cn-

tre universidades implementadoras)", y debernos reconocer y decir
también, que con universidades que tengan severas limitaciones
para implementar proyectos de formación de maestros, habrá pro-

blemas muy serios "e improvisación".

Siguiendo con la cita del texto, "la mayoría de las universida-
des ha mostrado severas limitaciones. 1o que no ha permitido Ia
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producción y creación de estrategias en la línea o propuesta qLle

hacemos en este trabajo" -Estrutegict.v 's'itnullúneu,s de lrunsf<tt'-

mación de sujetos en la educución. de l9c)3. el ú1timo trabajo de

la Cornisión de Construcción de Conocimrieulos . "refbrzandcr

el programa PRODEP las estrategias tradicionales ref-eridas al

diductisnto" (hicimos un seguimiento en detalle de los progra-

mas de las universidades) "y al abordamiento del saber elabora-

do predominantemente obsoleto"; es dccir. ell t-stc ca:r(). Ilo ac-

tualizado.

"El proyecto BID de Capacitación de Bachil leres en servicio
-PPMB-, presenta, -en cambio- iutrovacioncs a partir del

área del Sujeto situadr¡, área que tiene un punto de contacto con

el Programa de Ciencias Sociales de PRODEP que t iene corno

eje integrador Las Ciencias Sociales en lu c'on.vtt'ttct:ión dcl suie-

Ío y su rectlidad. Sin embargo. no sólo no ha sido posible Ia

articulación, sino que sólo en un determinado proyecto se ha po-

dido cumplir con el programa acordado. )'. por tanto las estrate-
gias pedagógicas han estado reforzando los viejos nlodos de ha-

cer. lo que tendrá un impacto negativo col1lo relbrzador de la

resistencia al proceso de transformación quc supllestanlente pre-

tendemos iniciar". Esto planteábamos en noviembre de 1993. y

más aún:

"Se requiere. una redefinición urgente. pues las políticas adop-
tadas e implementadas refuerzan los viejos modos de hacer [...]
si continúan reforzándose las prácticas tradicionales. si no se pro-

ducen arliculaciones de propuestas y pro,vectos. y si la transfor-
mación curricular no asume integraciones y estrategias de transi-
c ión  que  pe rm i tan  supera r  l os  v ie jos  modos  de  hace r .
debilitándolos, transformándolos. y buscando puntos de ruptura
en Ia masa crítica de maestras. maestros y' alumnado. no habrá

transformación. aún ella sea limitada por el contexto político"
que se reconocía en sus limitaciones. Ahí nos ref-eríamos a lo

oue se había dicho en el primer documento de 1991 . advirt iendo
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ias l imitaciones \ los problemas de la refbrma: para ternrinar cle
la sigLriente manera:

"Las hipótesis o aproxinraciones I'ueron confirmaclas. Se ha-
cen re{brnras I' la continuidad de los paradigmas lhrcl¿inrentales
cont in i ra  como comprobantes rectores del  proceso"  los
paradigmas viejos -- "¿,Sucederá lo nrisrno en el caso de Plan
Dccenal? De no recti f icar polít icas y estrategias. de no ¿rrt icularse
propuestas v pro)'ectos. de no adoptarse estrategias clc- tr¿ltsicirili
( . .  ).  las hipótesis y aproximaciones dcl traba-jo cor.r. lcntr ir lr  cl
de l99i-. se cumplirán inexorablcntcntc eu cste pf()ccso t¿l ln-
bicrn" (el del Plan Decenal).

Pero. a la r,cz ql le sc hacía esa crí l ica" tanrbici l-r sc l tuuan pro-
pttcstas. Por ejemplo. ha1, un clocumenlo cle l-'uLtd(uttanto.s dcl
t'urric'ult¡ dontinic'unr;, /may'o 1994. I'c¡'.rlón l.() /. lirntado por
. losé Toribio. de la Regional de Mao. Marcos Vil lamán. de la
Consulta de la Comisión de Etica. v el profbsor Fial lo. que era
Consultor del Area de Conocimiento. Este decía lo siguiente:

En primer lugar, que "de manera sisternática se ha pretendi-
do en 1o fundamental dar continuidad a las relaciones v estructu-
ras que se heredan o reciben del período anterior. no ha existido
una voluntad de transformación efectiva. y sí de continuidad. y
en ocasiones. de reforzamiento del orden precedente en diversas
variantes". Ese es r¡n subtema sobre las experiencias de la refor-
ma que tiene ese documento. "Una cosa muy irnportante de re-
f'lexionar ahora, por la situación que se está presentando. es cómo
de lo que se trata. en irltima instancia. es de no perder el control
del proceso autodenominado de Reforma. porque es continuidad
sin transformación. y estas reformas son limitadas o asumcn un
gradualismo conservador".

Una formación docente desde la óptica del magisterio

E,n ese documento recogíamos propuestas que había elabora-
do el Centro Poveda, y delproyecto de INTEC, integrando noso-
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tros. una propuesta de perf i l  bien sencil la v breve. clue no tett ia
más de una página. sin mucha pretel.lsión.

En ese sentido se hicieron otras propucstas ert csc- pcl ' iodo
entre el 9.1-95. lJn antepro)'ecto de le1 clLre presetttt i  cl  ( 'cntro

Po'n'eda. que hizo una pre-propucsta clondc sc cleflne Ia prollsitin
de maestro colro intelectual translbrnraclor(a). 1 la ttcce siclacl dc
un perfil profésional acorde a las necesidadcs clc desarrollar ill)r'clt-
d i zaj cs si gni fi cati vos,'- capac i dade s transl ornradoras. [: stc (- crt-
tro. el 23 de junio de 199.{. atra\ 'és de la l . icenciacla r\ lc. iandrirta
Germán.  envía a l  consul tor  tócnico pr inc ipa l .  [ ) r .  I -orenzo
(iuadamuz. Llna propllesta de la inrple'nrcntación clcl cttrrícLtl t t  cic
[]ásica. el cual plantea lo siguiente:

" . . .La necesidad de desarro l lar  una cst ratcg ia in tegra l  c lc
acuerdo al desarroi lo, seguimiento. sistematizaci(tr l  r traltsfor-
mación dei nuevo currículo. recluiere cle un¿i organicicii-rci clue para
su articulación exige la utilización a plenitr-rc'l del nrcrmcnlo cdu-
cativo. Se estructurarán en cada centrur escolar comisiones
curriculares integradas por maestros )' rnaestras. los cualcs csta-
rán conformadas en el proceso de capacitación. scan maestros
normales o bachilleres en servicio. quienes laborarán en concli-
ciones de mult ipl icadores. núcleos por escuelas. núrclcos por dis-
tritos escolares. Cada distrito estará integrado a la universiclad o
centro de estudios qlle coffesponda al proceso de capacitaciirn.
de modo que cada centro de estudios superiores transfonne el
proyecto. sea de PRODEP o BID. en ('enlrr¡ parmunenle de uc'
lualización. "

En el ínterin de esto se lanza la Ordenunzu I -95. quc hav que
reconocer que es una ordenanza buena. alurque la flrnló un secre-
tario de Educación que no creía en el la. Debo decir c1ue. cle las
últ imas que se han lanzado. la mejor es la I-95. porcluc es la nlás
coherente. es ia que respondía al proceso que se estaba l levando
teóricamente a partir de Plan Decenal; no solamente porque estu-
vo muy bien elaborada y era bastante precisa. sino porque ade-
más era democrática 1, laica. E,sa ordenanza recuperó el decálo-
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go del congreso de Plan Decenal, l 'sacó lo más importantc de los
documentos de currículo sobre los su.jetos. Yo la califlco couto
una ordenanza buena, corresponde con el período en el cr.ial aiur
se hacen propuestas.

Continuando con nuestro recorrido cronológico. otra propues-
ta interesante, es el Diplomado que aprobó el Centro Poveda.
que se presentó en varios lugares, como una propuesta fbrmatir a
de tipo alternativo, donde se establecen tres módulos:

- Módulo Bítsico: Diagnóstico de la práctica eclucativa. aná-
l i s i s  soc io -educa t i vo .  p royec to  soc ia l  y  p rovec to
educativo.

- Módulo de construcción del nueyo referenÍe crítico: Diá-
logos de saberes, construcción de conocimiento, dirnen-
siones de la conciencia crítica.

- Módulo de innr¡vacir¡nes en la práctic,u: Gestión demo-
crática en los procesos educativos. investigación socio-
educativa. sistematización e intercambio de la práctica
educativa. elaboración de propuestas educati'n,as para el
cambio y en el ámbito educativo.

Esa es una propuesta que se llegó a ejecutar, y que incluso el
Centro Poveda implementó a través de la Universidad Autóno-
ma de Santo Domingo, pero a la que no se le hizo caso. incluyen-
do al Sindicato de Maestros, al que se le plantea esto en noviem-
bre de 1995, porque tenemos que movernos con todos los actores
y con todas las potencialidades.

En un debate que hubo en un pleno nacional de dirigentes de
maestros en Santiago se planteó lo siguiente:

"Estimular en el año escolar 1995-96Ia producción de expe-
riencias pedagógicas acorde a la ordenan za 1-95. sistematizarlas,
socializarlas, estableciendo como criterio relevante la innovación
pedagógica por Centro y por Maestros/as indil'iduales en emula-
ciones [.. . ]  La recuperación de todas las experiencias e innova-
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ciones pedagógicas podría ser motorizada desde las mediaciones

sindicales".

Nosotros proponíamos las (-lomi,siona.s I'edag(tgic'u's Sincli-

c'ales paraque el sindicato de maestros discutiera el ejercicio pro-

l'esional como una función clave de la actividad del sindicato de

maestros, por lo que añadíamos con ocasión de la misnla pro-

puesta: "Cada Comisión pedagógica sindical podría hacer el

mayor esfuerzo organizativo y reflexivo por sLlstentarse como

red de educadores y educadoras por curso. grado [. ' .1- ciclo.v-

n i ve l . . . "

Otra propuesta pues. para que la fbrmación magisterial tam-

bién se pensara dentro de la perspectiva del rnagisterio, ocurrió

en  1995 .

Nuestro panorama a Part ir de la LGE

Entre el 
'95 y el '97 hubo muchas discusiones. Eso terminó

enla Lclt Ganeral tle Edttcctci(¡n de 1997. ciue debo decir que es

nna lamentable Le¡' General de Educación. ¿,Por qué'? ...porc1ue

siempre terminamos haciendo textos documentales. donde co-

existe todo. pero predomina el pasado.

El Plan Decenal tuvo un planteatrriento laico. Ustedes bus-

cran el clocumento original y no se dice en ninguna partc clue el

sisterna educativo dominicano será todo cristiano- sino que va a

scr Lut sisterna educativo democrático. abicrto. part icipativo. etc.

Es interesante ver en ese proceso cómo se van trazandtr I

organizando todos los criterios formativos ¿r través de un sistema

cle transacciones. Esta ley termina con cosas que soll  cri t icables

y otras que son incorporadas del discurso de la reflexión pedago-

gica conternporánea. Se dice que "Todo el sistema educatir"o se

fundamenta en los principios cristianos..." (artícurlo 4' acápite e.¡'

y nosotros sabemos que eso no es verdad. pero de todas maneras

se va a formar a los tnaestros en los principios crislianos" porque

a a  1
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si la Ley General de Educación dice eso. t ienen clue hacer eso.
pero e so no es así. porclue el sistema educ¿rtivo no es todo crist ia-
no ni todos los qr,re estantcls en el misnto soutos crist ianos.

N,1ás por el contrario. esto lo afirma la Le1' l90c). ur-ra [-ev clue
se aprobó en 1950. que dice que nosotros somos parte clc la cir i-
l ización crist iana. y sin embargo. en 1999 estantos diciendo que
vamos a hacer una fbrmación cristiana. reconociendo lo rtismcr
de la 2909. que se enterró con muchísimas band¿rs de rnúsica.

Cuando usted se clueda viendo el resultado en cl año 1997.
dice "realmente nosotros no enterramos la 2c)09. porque segrri-
mos siendo parte de la civi l ización crist iana. 1'todos tcnenns que
ser crist ianos". Yo sov muv respetl loso de las icleas de las pcrso-
nas v de las creencias. pero lo relativo a las crecr-rcias ha1,,que
decir lo de manera prccisa. porql le condiciona lodo el proceso.
Nos moverros en un mundo mu)' contradictorio en est¿l discu-
sir in. Más abaio se dice en la l-ey: "La l ibertacl de educación es
r"rn principio f irndamcntal ' '  (artículo 4. acápite k). pero se ntan-
t iene arriba c¡r,re "1-oda la cdr-rcación dontinic¿ina sc basa en los
p r i  I r c i p ios  c r i s l i l l t os  "

De inmedialo. se suceden otras contradicciones" cuando se
plantea quc "El eje para ia elaboración de cstr¿rtesias. polít icas.
planes. , "ogranlas 1'proyectos en el área educatir,a será la comu-
nidad v su desarrol lo' '  (artículo 4. acápite n). o la nccesidad de
"...fbrmar personas. hombres y mujeres. libres. críticos v creativos.
capaccs dc par t ic ipar 'y  constru i r  u l ru  soc icdut l  l ihrc .  de rnocrát ica
1' participativa. justa y solidaria. aptos para cuestionarla en fbrrna
pernranente..." (artículo 5. acápite a).

Yo quiero que me digan si me quedo con el artículo 4. acápite
e. sobre los principios crist ianos. \ 'a contentado. o con el artículo
5. acápite a. porque eso va a teuer un impacto en la fbrmación de
los  maes t ros .  Noso t ros .  o  vamos  a  se r  l i b r cs .  c r í t i cos  r
part icipativos. o "todos valnos a ser crist ianos".
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Corrprensión. asimilación y'desarrol lo de los valores. entre
ellos los valores rel igiosos. eso es el acápite c. artículo ;1. en l inc¿r
con el últirno acápite del artículo 5 (f). en tonto a "l-ormar recur-
sos humanos cali f icados..." En las discr"rsiones sobre la tbrma-
ción de maestros se crit icó mucho que el utaestro o la maestra
luera un "recurso". Si adoptarnos el concepto de .suf eto para ca-
racterizar su protagonismo, cómo se va a seguir usando el cc'rn-
cepto de reL:Ltr^to. y esto parece algo colatcral. Quiero. por tanto.
que veamos el amasijo de problernas a los cuales nosotros nos
enficntamos cuando estamos discutienclo estas cosas.

En la misma Ley. cr-rar-rdo se habla "[)e la f 'orrnaci(ur r la
capacitación" (capítr-r lo I del t í tulo VI). sc atlrnra c¡uc "l : l  I lsradcr
Dominicano fomentará v garanlizará la lonltación cle docentes ¿r
n ive l  super ior . . . "  (ar t ícu lo126) .y  quc " l :n  la  lbrnrac ión c lc  los
docentes se desarrol larán. además de la cap:rci- lad técnica 1, de
los conocimientos en el campo respectir o. la conciencia ética en
todas sus dimensiones..." (artículol27 ).

En este sentido. lo primero es. en relación a la 1.e1,. prestar
atención a lo que se refierc a "capacidaci técnica I conocirniento
en el campo respectivo" ¿,Cuiil conocimicltto en c1ué campo res-
pectir,'o?. porque eso es una deflniciór"r c1r-rc. ¿lunqlle sc hable ho1,
de globalización. y'se i ' : .  rLr ! ' l t  proccsos ntucho rnris conrple-¡9s.
introduce. sin embargo. una visión restr ict ir.a sobrc la tbmtación.
como capacidad que se denomina "técnica". \  que se rcf lere ¿r la
problemática pedagógica concebida col.¡ro una tecnología t lc los
conocimientos en e l  campo respect i \o .

Es decir. que ha1, muchos "calnpos respcctiyos". Sc ruclre
otra vez con el asunto discipi inar v el currículo cle currecci i l-r
insinuado a través dc la visión. pese a lo cual la Le¡ enlirt iza a
continuación que "el nllevo clocenle deberui c'otu¡tt.endcr.. . 

' 
. pero

"manteniendo capacidad crítica"" O sea. conlo maeslro qLlc ) r)
soy, me están diciendo "tú puedes decir cualquier cosa por ahí.
pero tú tienes qse contprencler esfo". Fíjense cl senticlo autonta-
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r io implícito pedagógicamente en ese artículo 127. que sc refterc

a la formación.

Dentro de lo poco que plantea la Lc1' en términos de fbrma-

ción, el Artículo 129 plantea también que "Se crea el In.; l i l t t t t¡
Nrtcional de Fc,¡rmación y ('apuciÍación dcl Mugi'stcrio...' ' Los
restantes aspectos relacionados en la Lev cot-t la prof'esionalización
del maestro. se refieren n-rás bien a escalafón. carrer¿l. etc.

En medio de este debate. eniunio de 1997. en ul la discusión
de FLACSO. se recogen nuestras recomendaciones. eu el senti-
do de "hacer énfasis en una formación de maestros no centrada
en esquemas pensados desde la lógica de un programa o plan
curricular hecho desde una dinámica de e specialistas: se trata de
pensar la formación a partir de la batalla aula por attlal es la for-
mación en unos saberes que implican la prioridad clc Iltodiflcar"
transformar la cotidianidad del aula ( ) La fbrmacitltt de los
maestros y maestras debe centrarse en construccitir, de procedi-
mientos y actitudes. en modos de hacer qLle generer-r prácticas,
internacionalizaciones y conciencia de producción. creación 1"
saber proposit ivo".

No es "rú liene,s clue saber 1'entender tal cosa": es Lllt¿t visión
totalmente diferentc . fienta al "pctrtt qttL' lt 't ttttit 'tttld.r -r' t 'ottt-

prendcrs^ nosotros terlemos este plan para ti. c¡ue tc va a haccr

entender y comprender.

La ordenanza3-97 y los planes dc estudios

En el año 1997 se promr.rlga la orclertanza3-c)7 que rige cl

actual sistema de formación de maestros: si analizatlos lltlcva-

mente los porcentajes de carga acadén,ica de cada componente.

nos encontramos con nuevas re-conceptual izaciones. cottro la

denominación ahora de un "'Area de Formacióu geueral". con Lln

352%. y uno se pregunta ¿cuál es el criterio. por ejemplo. para

incluir ahí Or.ientación ucudétnicct, o Inlt¡rntatica etluculit 'u'? Yo.

como profesor universitario qlle he estado traba.iando también a

a a l
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nivel secundario, me planteo: "¿cuál es la lbrn-,¿rción general '?"
Yo sólamente traigo esto. en primer Iugar. a colación. par¿l re-
flexionar: ya estamos viendo cómo el concepto de "'Formacitin
general" ha variado muchísimo según van pasando las dispttsi-
ciones y ordenanzas.

Siguiendo con nuestro análisis de la orclenanza3-97. nos en-
contramos con que las dcnonlinadas "r\rerr clel Conocimiento"
(que son las disciplinas.) tienen una carga académica cle un 6704..
frente al Area denominada ahora de Socio-Psicopedagogía. con
un21oA y el Area de Práctica Docente. con un 89/0.

Ustedes pueden ver la estructura: 36 nsignaturas. 85 créditos,
siempre el currículo de colección, centrado cn asignatura con unos
contenidos. discutiendo de frente toda la concepción que se ha-
bía planteado sobre la necesidad de establecer e.jc-s ), una visión
diferente de organización de los planes dc estudios. A partir de
eso se hizo la ordenanza 3-97, que ha sido cl eje para los progra-
l-nas actuales a nivel superior.

,',Qr-ré sucede'? Que no se ha querido aceptar que el programa
de profesionalización de maestros bachil leres. PPMB. tenía ma-
yor senticlo cultural ,v pedagógico. por lo qr,re su concepcicln nu-
clear había que desnrantelarla.

lrl otro prol,ecto. PRODHP. era conservador. ¿t partir de una
conccpción pedagógica tradicional. f : .ntonccs. ahora en el área
Sociopedagógica nos encontramos con un¿r asignatura que se l la-
ma l:,ducac'ión e identidud dc lo.s docentcf. porque según la con-
cepción in,puesta había clue el iminar todo cl bloqLrc cle los Slqe-
/ . r i ' ,  porq l le  ser  sr" r . je to.  conto d i r íantos los domin icanos
corrientenlente. es un problema.

Llamo la atención aquí sobre [a actual ordcnanza. cu cl scnti-
dri  de que t iene el confl icto interior de toclos los procesos clescri-
tos. a.u'anzamos v preparantos el retroccso. pcro de.jantos pala-
bras cic "'alabanza''. por ejemplo. al firrnrular los ¡trint'i¡tir,; v
I't'ttitti.silt¡.s'dc la ecl'"rcación. que son los clos prirrieros bloc¡r,ics cle
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la ordenanza. una ordenanza totalmente conservadora. Ustedes
leen en los principios de la educación. "derecho permanente....
respeto a la vida..." derecho de la persona...". todo ese Ienguaje
convencional, y después, los propósitos de la educación. plan-
teados en tres bloques: Orden de calidad de vida, de Democrati-
zación y Pedagógico.

De este modo. los propósitos expresos del currículum son los
del discurso avanzado de la Ordenanza 1-95: fbrmar los sujetos
capaces....  ciudadanos....  todo lo que es la recuperación de los
saberes....  en el tono de recuperar lo más avanzado del Plan
Decenal. I)espués. en el perfil del maestro a que se aspira. se
lbrmulan tres dimensiones : Antropokigicu. Pedugógica, y So-
cit¡-cullttrul. retomándose parte de los documentos de lt'untla-
ntanlt¡s tlel currículum, y se le agregan algunos elementos para
darle un tono más moderado al discurso en relación al perfil de
los maestros. Entonces se def-rnen las áreas curriculares del plan
qlrc ) a lrcnros comentado : Iiormación generul, del ('onocimien-

/ O .  C I C .

l,a ordcnanza tiene una estructura que se rnueve en esos mun-
dos. indecisa para avanzar y' de.iar el pasado atrás. avanzar para
construir algo rnás ef-ectivo para el futuro, y , sin embargo, con
estas características v sll tremenda contradicción.

Les pido que lean 1a ordenanza. cuando plantea textualmente
el "énl-asis en estrategias pedagógicas. en lugar de estimr-rlar el
aprendizaje de contenidos de asignatlu'as", y sin ernbargo, nos
encontramos con el 67% disciplinar, ,v lo que se denomina aquí
F-orntución general, con un 3.5%.

Insisto cn que analicemos en este segundo componente lo
que nos encontramos a nivel curricular. y entendamos su senti-
do: una Ot'ientución uc:udémica en la que. cuando ios estudiantes
llegan a la uni.,'ersidad les dicen: "La universidad de nosotros es
la rnejor... .  t iene un rector. t icne un consejo académico... uste-
des sc arrodil lan. entran. salen..." Todo eso es Orientución ucu-
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dantita. L's() r-x) t icnc ningLrna importancia e n cualclr"r icr lugar cit tc
se rnrparta.

l . a  I t t l t , r ' t t t i t l i c ' t t  t t l l t t ' t t t i  t ' . / .  - \  t l  c r e ( l  ( l  L l c  c :  i l l l n ( ) l ' t i - t n t e  .  r  e  l ' c í

sienrprc quc dcbir i  l iaberse planif icado cn cios tnódLt los. por lo

ql le nre parece cLrcst ionable conto aparecc aqrt í  como ntater ia.

cuanckr la rnisma orcienanza insinira qLte u() es así.  quc no puede

h¿rtrer cunícl i lo discipl inar io.  que no ¡-ruuclc haccrse énf?rsis en lo

cjuc sc l lart ta ' "aprendiza. je dc coutenido".  l r t tendidos los conte-

rr idos conro se cnt ic l lde cie mancra cl i rs ic¿r acluí.  cott to muchas

inlbrr laciones. r l r r¡chos ciat t ls que l t ts cstt tc i i l t t r tcs sc vatt  a "cnl-

botel lar".  \  c lue van a "sol t¿ir los" por ahi"  I l t ¡  en el  scnt ido en el

que es tán  ios  conten idos  cs ta l i lec ic los  c l t  los  l i t l camientos

cr r r r i c r r la rcs  ac l  ua le ¡ .

Sigo. pues. l lamal ldo la atencici t i  c lc c¡ur- s ictr tprc r t()s l l love-

lnos enLre pasad,r v a\¿lnce. nranc"ial l r lo Lur t l iscurso clLtL'cs a sl l

vcz contradictor io ert  sí  n-t is l l r t l .  \ ' l r  crco r lLlc a eso ha¡ cluc pasar-

le halance .  porquc no porlcnrt 's scguir  pot e sa lul i i .  l r t l rqt ie 1'endo

¡ror i rhí  tencnr()s prohlernas pare rnrtdcnl iz:rr  I¿r eclucación. como

pone r le r i r¿i l l i f iesto csta orLlel lanza l-97. r ; rrc ci ío base. couro Ya
sc h¿r dicho. p¡ l i i l  c lcr¿tr  a nircl  r ic l icr-nci¿ttura ia lbrt lación de

los uraestros.

, ' \unquc r-ro tr :c los los plancs dc csla l iccrrci¿rtura son tc ' ) tal-

mente igr.rales. plrcs cst()  c icpcnde del car¡ icter qi te le imprt tna

cada universici;rd. lcis c.¡nrponentes r,¡ ¿uraliz.¿tclos en cuanto a
porcenlajes de carga ac¡dói l r ica se aciccr-r¡rn. en cada Lrniversidad.
sin r  ar i i rc ir lnes signi l l r :at ivas. a este nrodclo gcncral  en el  que se
perpetúa c ' l  currículuni t radicional.  s i  : ; r :  ¿rn¿i l izan" además. las

asignatura-s clue lo articrrlan : Lduc'uc'irin .t' ,\r¡L'it:dttrl. ,lnlro¡tolo-
gítt ( ttl lurul, Iicont¡mítt. [ ',tlttt 'ut'ión, ,\ulud .t .\lt:dilt untbientc,
t-,r,',rrr,r' itirt ctt r.'ttlort,; t:n !:'rlt:t 't¡t ' ión lJti,stttt. l '-t¡nnttc'ión itt/t:grul

httn¡nnu r rel i ,q io.s 'u,  l r r lc ' . r l lgación del t ' f  ert ' ic ' io ¡ trcsfb"t ionul. . .
Selcccirrnó óstas arhr lr ' lu ' i , r r .uc-ntc-.  \  (  C() l t  c lLré t tos el tcOntramos ?
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lJna anlropología. por ejemplo. cor.r una vocación disciplinar
clara, o una economía con esa visión separada de los problemas
del ser humano en su propio desarrollo. Hay que analizar severa-
mente. en el área sociopedagógica, la asignatura Bases filosófi-
cas de la educación y sus criterios de reflexión filosófica sobre la
educación dominicana, y lo mismo podríamos decir respecto a
HisÍoric de la educación dominicana- donde todo es una fractu-
ra, todo es una diSgregación en la apropiación del conocimiento,
debido a la anarquía en la implementación de este plan de forma-
ción.

Lo disciplinar. pues. no permanece sólo en la denominada
"Area del  Conocimiento"  (Lengua española,  Matemát ica,
CC.Sociales, CC.Naturales), sino que a su vez los otros elemen-
tos que se puede decir que pueden ser de "Formación general",
son disciplinarios siempre y fracturados. como es el caso tam-
bién de esta asignatura que se llama ('iencia y tecnología, que
actualmente se imparte, pero que yo no he encontrado como tal,
al menos al revisar el programa de una universidad que actual-
mente la of-erta como Cienc'ia y tecnología eclucativa. Lo que el
plan contempla no es "Ciencia y tecnología de la educación o de
la pedagogía". entendiéndola como un acercamiento a cierto t ipo
de saber elaborado para que los maestros y las maestras se sitúen
en las perspectivas del desarrollo de saber en la actividad docente.

La implementación del plan de formación de maestros

Una de las cuestiones más mportantes, pues, es constatar la
anarquía y la dispersión a la hora de ejecutar la reforma educati-
va. Desde el año 1992-93 se comenzó a insistir en esto: esramos
en el año 1999 y, siendo honestos. la forniación de los maestros y
las maestras se ha caraclerizado, como hemos visto. por su dis-
persión y su anarquía, al no tener criterios claros para enfocar.
por ejemplo, la ciencia y tecnología.
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No sólamente es el problema de la irnplementación de los
programas de formación en cada universidad. con las debiiida-
des que todas tienen de una u otra forma. unas más que otras:
sino también, que parece ser que el qr.re elabora un prograrna ni
siquiera toma en cuenta el currículum de la licenciatura. en cLlan-
to a las descripciones generales de las asignaturas. )'eso implica
que ni siquiera hay un seguimiento a ese proceso. tal y corno lo
vivimos los que trabajamos directamente con maestros y maes-
tras.

Otro problema severo que tiene que ver con esta dispersión
que analizamos, lo pone de manifiesto el enfoque de esa asigna-
tura que se llama Hi,storia de la educuc.itin dominicana. en Llna
"versión final", de mayo del 99. y que, desgraciadamente. a los
que nos movemos en el terreno de la educación o pedagogía so-
cial, el ver este programa nos hizo sentirnos electrizados, porque
esa asignatura puede ser el resumen de la visión que se tiene so-
bre el proceso de la educación dominicana a través de cómo us-
ted propone la interpretación de ese proceso.

Este programa es un monumento a ser analizado en un taller.
porque significa una confirmación de lo que se venía sostenien-
do desde el comienzo del proceso. que hay un problema que tie-
ne que delucidarse con honestidad. Es decir, o usted deja el pa-
sado, o usted carga con el pasado. Sin embargo, se sigue
planteando "este será el futuro, pero es el pasado".

Respecto al programa de la asignatura que comentamos. se
pone de manifiesto cómo hay un problema en torno a la identi-
dad y la autoestima. Nosotros somos mulatos, somos negros. y
unos "desbaratados"... ; comprender esto ha sido posible al apren-
der algo muy interesante a través de la dinámica histórica : que
nosotros solltos herederos de muchos esclavos, y que estos no
fueron a las universidades y que no pasaron por las pocas escue-
Ias que había en las capitales.
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F.n 1623 habra una sola escuela aclLr i :  s in ernbargo. los ci l t ra-

rrones nunca se murieron cie hambre. r  los cscl¿n'os subsist ieron

¡' desarrollaron sLls soc ial izac iones para ciesarro I I at' aprc nLi i 1-Ll i es

necesarios a Lal efécto. Pcro en e I progr¿inra de esta niateria trcl

hay nada quc venga de abajo: el  pcríocio coloniai  r  los pt 'occsos

de socializaciór'r educatir,'a clue refleja. pertenecerl a la élitc dc la

sociedad dominicaua. Sin ernbargo. tocios icts otros procesus de

abaj o hacia arr iba no aparecen. por c '  jcniplo. tanrpoco cuando se

plantea la edr"rcaci i .x i  de la pr iuera l {epúhl ica (  I  8+-+- I  l l6 l  ) .  rcsu-

miendo el  período cle la iudcpcnclcncia nre ioiral  r  la c. lue acir in.

cn las disposiciones iurídicas educat iras t l i l rantc tr : i r - '  ¡ )críodo.
Sin embargo. en la nacientc: repirbi ica hubo uu t labr l i r '  ,1e social i -

zación sumamente imporlanle en la clécacia de I i0 al -+(J rlcl siglo

XIX. Después se produjo la rcvolución ci t lacñ¿r de 18,r7.1 úse es

un período extremadamente impor"tante parit analiirar los proce-

sos. no sólamente educat i l 'os, s ir lo de soci¡ l ización e n sl l  scnt ido
más amplio.

Nos encontrarros. así. con Lur progr¿iura convencional. tradi-

cional.  hecho en i999, I 's i  tomarnos f) t ros rejer i t lcrs a píocesos

de aprendizaJe y prácticas docentes. nos cllcontr¿ul()s eon las
mismas características. Es decir. sou progralnas claboraclos dcs-
de una visión didact ista, convencional.  s in arr i i l is is de proceso 1'
sin recuperar los aspectos 1' las tradicioncs r"nás irnportantes del
proceso del Plan Dccenal.

¿Gestión I' seguimiento a las relbrm¿io, 'i

¿ A  c u á l e s  c o n c i u s i o n e s  a r r i b a n r o s  s i g u i e n d o  e s t e  h i l o
argumental?... Que no se terminan haciencio relbrnras verdade-
ras. que no se supera ef'ectivamente lo vie.jo. sino que se reformula.
Yo diría que en algunos casos hábilmcnte. pero en otros casos
no. Por eiemplo: Recientemente, el Conse'io Nacional de L,duca-
ción aprobci el componentc de ,\,ltn'ul J' ('íyic'ct para los centros
educativos. pero cn el textr¡ sobre ('L.ttt.s'lt 'ttc'c'it¡n c/a c'onot'itniento
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de hace varios años. en el marco del Plan decenal. hacíamos rtna

crítica bien rigurosa a la Moral -V Cívica. ¿ cómo sc platltea ahora

eso así '?.

En ese sentido. yo tengo rni cri terio para valorarlo. r cs qtte

ahora se va a instruir a los ióvenes domirlicancls "dcsc¿trriatlgs".

sobre cómo tleben Sentarse. r'estirse. I' pronunciar tcrdas las "trla-

las palabras" cle manera 1al que pasen ligeramente ante el mcc'lio

de los adultos y adultas. So,v bastante cínico en ese sentido. por-

que no me queda más camino que serlo así: puedo haccr ull¿t

crítica muy filosófica, muy epistet-nológlca- que a Ycces llo se

entienda mucho. Con este lenguaje llano. de lo que trato es dc-

recuperar elementos del tliscurso progresista que. sin cnrbargo.

concluyen operativa y conceptualmente en lo conserl'ador. tai 1'
como estamos observando al buscar las ordenanzas 1' la Le). )'
comprobar cómo coexisten los dos discursos.

Hay una incapacidad evidente para organizar. institutcioualizar

.v sistematizar.lo que mantiene la ltigica dispersiya v anartltli-

zante; no se ha podido reestructurar el sistcma de lirncio¡at1lictl-

to de la Secretaría de Educación que tieuc clue I'er direct¿itnente

con la manera en que los maestros están actuando en las escueias

y a nivel de los distritos. Los que sornos prof.esores ahora de

postgrado, que tenemos personal de los distritos como estudian-

tes de los mismos, sabemos perfectamente lo que estau-ios di-

ciendo : los distritos son órganos de eiccución de instruccignes

superiores, pero jamás han podido jugar el papel de ayudar a or-

ganizar los grupos de escuelas y las escuclas de manera demo-

cráficapara producir un curriculum e f-ectivo en el aula, ,v por eso

es que estamos discutiendo si la formación de maestros es efbctir a.

No será efectiva hasta que no esté entroncada con el lurlcio-

namiento diario de las escuelas. Yo no digo que no hetlos apren-

dido. y que no hemos avanzado, pero tampoco que henros avan-

zado de tal manera que nos quedemos callados todos' Yo creo

que todos los que hemos estado en este proceso hetrros aprendido
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mucho. y sabemos mucho más ahora de io que sabíamos en el
año 1990.

La efectividad se define en el aula. Cuando se discr-rte en la
prensa que los maestros son responsables de lo que está pasando
en el país, nosotros nos tenemos que reir porque no es l.erdad; lo
que está pasando es que el sistema tiene una organizacióu cllle no
perrnite que lo que se pueda hacer como fbrrnación esté prescnte
en el aula día a día y eso es lo clave en cste sentido.

La formación por ello no se entronca orgánicamente con el
desarrollo cotidiano del aula y de la vida cotidiana. 'n, esto es irn-
pofiante. Vamos a ser honestos: a nosoiros llo txrs irrrpr)rtil lnll-
cho el nlaestro. el los son gentes que t ienen que ir.a las aulas: el
65%. mujeres con hi jos. dos y tres hi jos. cios v a \eces lres tan-
das. con maridos vagos, muchas de el las.

Yo recuerdo en la capacitación de maestros. clue lue el nran-
do de una maestra y dUo que me quería conocer 1, al preguntarle
por qué. me contestó : "Usted va a ser rcsponsable de la destruc-
ción de mi matrimonio; esa mujer t iene l5 días por las escuelas
haciendo un diagnóstico. 1' no nle prepala ni un j uguito". [:nton-
ces. ¿qué sucede? Que tenemos que discutit .rnedidas urgentes.
cada maestro debe tener una tanda ¡ . .. Y lne dicen "eso es impo-
sible. porque no hay dinero" .. .Para l tacer eltt inelsí har, cl inero.

Ahora en estos días he estado buscando inlbrmación actuali-
zada en Estados Unidos sobre los problemas de la violcncia en
las escuelas. En Estados Unidos ha,t un prr)grallta urur iutere-
sante en el que están reclutando a 100.000 ltue\¡os ntacstros para
poder reducir los estudiantes de 1ro. a 3ro. de primaria. a 1 8 por
aulas, porque saben perfectamente bien clue no pueden ntane.jar
los sujetos en la nueva condición de r,,ida urbana. Si usted tiene
45 ó 50 estudiantes por aula. entonces. la fbrmación cle maestros
sólo tiene que ver con el tipo de tiernpo ¡, la cantidad de sujetos
con que el maestro se va a rnaneiar en trn aula.
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En una pasada discusión sobre curriculunl. cuando se planteó

que sí hay un tiempo curricular para la reflexicin de los maestros.

analizando el actual tipo de horario lectivo en la escuela pública,

se propusieron dos cosas: primero, qlle esas horas de 50 minutos

por asignatura no funcionan. que hay que se enfocarlas de un

modo más constructivista. ptles se necesita más ticmpo de aula,

)', en segundo lugar. que es imprescindible que los maestros ten-

gan ul1 tientpo curricular reconocidcl para reflexionar sobre Io

cltie hacen en el aula. Lo contrario es un atropello.

Con la er.,aluación que en este año se cumplimentó sobre el

desempeño docente. ha1'personas que han "goteado" de llenar

los formularios. Yo conozco a una directora de escuela que llenó

1 13 formularios toda una noche; se "cayÓ" a las 5:00 a.m.. y se le

dobló la espalda. ¿,Por qué? Pues porque se necesita tiempo no

en una concepción administrativa. sino pedagógica. Por ello,
creo que es mLry importante incorporar realmente la idea de los
su.f etos. la vida escolar relacionada con la vida cotidiana, frente a
la visión de una formación centrada en lo disciplinar y didáctico,
v no erl procesos integradores y constructores simultáneos de
sujetos en una gama de saberes articulados.

Un modelo alternativo

Yo creo que ha1, que tener la mente crítica 1' propositiva. si-
multáneamente, ante todos estos interrogantes que se me presen-
tan. Al tener que reformular la formación de maestros ahora. y
revisar muchísimos documentos y experiencias. surgieron estos
otros interogantes que ahora presento. No estoy, entonces. crean-
do conceptos para lanzar un paquete de tnaterias.

a) En primer lugar. desgloso lo que para mí puede ser un
bloque fonnativo. que tome en cuenta componentes como éstos :

- Sujeto social v construcción socia-

- Sujeto social v construcción dei saber
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- El maestro y la mar.stra cotno sujetos, y su entorno socio-
cultural

- Proceso de la humanidad
- Civilizaciones y socializaciones
- Procesos de la región y el país
- Sociedades y socialización

Claro, yo acepto que me digan que esto puede plantearse
mejor, pero entiendo que se trata de una forma de pensar. no a
partir del "empaquetamiento", sino de experiencias y reflexiones
sobre las experiencias que nos han hecho avanzar. El PPMB.
que consideró bloques como el que aquí se plantea. era superior
al proyecto de PRODEP, yo, que tuve la ventaja de haber traba-
jado en los dos. llegué a esa conclusión junto con otras muchas
personas. Sin embargo, en las mesas de trabajo para definir el
nuevo plan de formación de maestros. en uno de esos encuen-
tros, de seis mesas, cuatro hicieron énf'asis en mantener el com-
ponente de los sujetos, pero se excluyó.

La óptica de introducirnos desde la propia condición de las
personas, de su situación, para trabajar la autoestima de los maes-
1ros, se eliminó así, pero los que trabajamos en el PPMB sabe-
mos que, a partir de nuestra insistencia con el componente de los
sujetos, los maestros y las maestras reaccionaron energetizándose
en relación a ellos mismos y los demás.

Para entender esto, hay que tener presente que las socializa-
ciones no se producen sólamente en la escuela. ¿Cuál es el pro-
blema que tenemos con los muchachos de ahora? Claro que hay
gente que cree todavía que se están socializando sólo en las es-
cuelas. pero ahí están la televisión, los medios electrónicos, el
internet, el barrio, o la calle. Entonces. necesitamos que la for-
mación de maestros incorpore esa visión variada de la socializa-
ción.

Un estudiante maestro me dijo: "Profesor Fiallo, los que son
grafiteros son unos gansters", siendo ésta mi respuesta : "No. mi
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hijo. ha1' grafiteros que tienen sus co.tllr. pero harv muchos tnu-

chachos que lo que están buscando es su fbrnla cle expresiól]. y se

socializan en la esquina de un barrio. y tenninan en graf-tteros".

lrso tenemos que tomarlo en cuenta, porqlle ia grafitería puede

ser un instrumento estético importante en tlna estrategia pedagó-

gica. Así pues. para ql le esa visión sea considerada formatira,

necesitamos una formación básica con los componentes qlle enu-

nrcrc. quc sea tr()nco ctlmún.

b) El bloque ,socirtpetlagógico, en segttndo lugar. se puede

denorninar de muchísimas maneras. I-o que importa. en suma. es

valorar lo que son las culturas. aprendizajes. estrategias" conteni-

do, -v organización de la reflexión de la práctica. Tenemos que

pensar con códigos culturales. porque si no. no vamos a avanzat'.

si nosotros no conocemos bien la diversidad cultural .v los maes-

tros van aprendiendo a cOnstruir en ese terreno. nO valnos a Ser

ef'ectivos, porque usted puede lograr que una persona le repita

una cosa en la prueba nacional. como me decía el hi io mío: "Papi.

vo no tengo problena. yo tengo una menloria descomunal". pero

no sc trata de cso. se trata de aprender a dar respuestas dentro de

los modos de vida.

c) El bloque que propollgo en tercer lugar como (iestión es-

colar t' social, desarrollaría lineamientos curriculares que f'avo-

rezcan que orgunicemos nuestra e,scuelu. que así era como se

ilamaba una de las asignaturas del PPMII. Esto supone referirse

a la relación escuela-comunidad. elaboración de proyectos de

centro. de modo que las escuelas comiencen a producir hechos

en su entorno y en relación a su entorno. y redes de centros y

acción comunitaria. Eso significa reorganizar el sistema educa-

tivo desde los distritos, y por esto dejo nuevamente esta lnterro-

gante: ¿Vamos a seguir con las discipl inas?. ¿Ciómo resolvemos

ese problen'ra'?

Como aquí ha;l un problema. creo que es preferible pensar

desde eies terntilicos cómo nosotros vamos a trabajar lo clue en
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algunos casos se llama conocimienro específico. Nosotros va-
mos a reflexionar diciendo: historia, ciencias sociales o natura-
les, o vamos a pensar en problemáticas que nosotros como país
tenemos que enfrentat, y a partir de las cuales las personas nece-
s i t an  adqu i r i r  hab i l i dades  pa ra  reso l ve r  esa
problemática...Problemas del país, del mundo, pero, estando
además, rodeados de intenciones y significación, recuperamos lo
significativo de los maestros y las maestras, y que no tomamos
en cuenta.

Yo tengo una experiencia reciente en un postgrado del área
de Ciencias sociales en INTEC: entregué una hojita, como un
mes antes de que comenzara mi asignatura en el postgrado; me
correspondía impartir civilizaciones I, y les dije: "eué ustedes
opinan de eso?", porque puede ser que el prof-esor Antinoe llegue
a un aula con maestros y maestras, y se le ocurra cualquier cosa,
pero resulta que hay cosas significativas para ellos, dentro de la
perspectiva del estudio de la civilización. por ejemplo. varias
profesoras plantearon el hinduísmo, no es que a mí me guste o no
me guste Buda, yo no estoy de acuerdo con é1, pero ése no es el
problema de Antinoe; varias profesoras estaban con ese tema.
mientras otro profesor también estaba interesado en conocel
específrcamente cómo vivía un esclavo en Grecia, ahí se anota-
ron otros 5 ó 6 docentes... Fueron ellos quienes decidieron su
significatividad, y yo necesité tenerla en cuenta para poder desa-
rrollar una intervención pedagógica adecuada, y recoger de paso
la significatividad de los muchachos y muchachas.

En la encuesta nacional denominada Et país que queremo,r
(1998)' se recogió lo que opinan los muchachos chiquitos y ros
más jóvenes sobre cómo creen que ha de ser nuestro país. así
como los adultos y adultas. Nosotros somos los adultos y las
ad'ltas que nos enfrentamos con ellos. que nos están exigiendo.
Ahora, no sé.la experiencia que habrá resultado de la evaiuación
de maestros y maestras, pero quienes la plantean tienen una
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significatividad en ese sentido, y nosotros tenetnos también rn-

tenciones; no todo el mundo tiene la misma intención. Hay dis-

tintas intencionalidades ¿cómo confluyen esas intencionalidades
y signif icatividades para hacerlo?.

Finalmente, yo me sigo planteando interrogantes: ¿podemos
hacer eso así? ¿Podemos reflexionar la formación de maestros en

una perspectiva práctica y transformadora?, ¿Pata cuál perfil?

Hay unos ocho perfiles, pero esos perfiles confirman una de las

hipótesis iniciales: dispersión y anarquía, y la necesidad de efec-

tivamente no escribir cosas que parecen lógicamente escritas, sino

en hacer un verdadero plan de formación cuyo corazón funda-

mental es el tipo, la naturaleza de la formación que nosotros que-

remos de manera creativa, en función de los problemas domini-
canos que nosotros tenemos ahora, que son. por cierto, muy graves

y difíciles de resolver.

Yo creo, en ese sentido, que las hipótesis que nosotros nos
planteamos inicialmente fueron bastante confirmadas en el curso

del proceso, y que la responsabilidad de ahora es no repetir lo

viejo y volver otraveza reciclar las fórmulas viejas, que han sido

superadas por otras que también siguen siendo la carga de esos

componentes para hacer la formación de maestros mucho más

efbctiva en el aula.
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